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Más allá de su sustento técnico, la decisión del
Gobierno de modificar los parámetros del
Mecanismo de Estabilización del Precio de los
Combustibles y dar lugar a las mayores alzas

en 46 años constituye una apuesta política de inmenso ries-
go, que incluso puede comprometer parte de su ambiciosa
agenda económica. Las filas de automóviles en las bencine-
ras de todo el país dan cuenta del impacto de la medida en el
ciudadano común, y en particular en esa clase media que
depositó sus esperanzas en esta administración. Mientras,
una oposición irresponsable no disimula su intento por ha-
cer de esta coyuntura dramática una oportunidad política.

Técnicamente, lo que el Gobierno ha hecho es modifi-
car, vía decreto, los parámetros que rigen el Mepco, dismi-
nuyendo el tiempo en que los
cambios en el precio interna-
cional de los combustibles se
traspasan a los precios do-
mésticos. En la práctica, el de-
creto publicado el lunes ajus-
ta la forma en que se calcula el
precio de paridad con que se ancla el mecanismo, y con eso
disminuye el subsidio a otorgar; ello debería evitar también
aumentos mayores de impuestos si en el futuro el precio cae
con rapidez. El ministro Quiroz anunció además otro decre-
to que, utilizando los espacios que da la ley, permitirá en
definitiva el severo reajuste de tarifas, del orden de los $370
por litro para la bencina de 93 octanos y de $570 a $580 para
el diésel. Junto con ello, se entregará una serie de compensa-
ciones a sectores afectados, como el congelamiento de la tari-
fa del Transantiago, la rebaja de la parafina y un bono para
taxistas y colectiveros, entre otras medidas, algunas inclui-
das en un proyecto que el Congreso ya tramita.

El razonamiento que hay tras esta decisión es inobjeta-
ble desde un punto de vista técnico. En efecto, aunque la
volatilidad en el precio de los combustibles es un tema sen-
sible en la economía, por su impacto no solo en el transporte
particular y colectivo, sino en todo el sistema de transporte
de carga, así como en los procesos industriales, es inevitable
que los cambios en precios internacionales se manifiesten
domésticamente. Más aún, lo deseable desde un punto de
vista de eficiencia económica es que no se produzcan distor-

siones en los precios internos de un bien cuyo valor interna-
cional ha subido en gran magnitud; ello es lo que asegura
un uso adecuado de los recursos, asumiendo el mayor costo
que para el país como un todo representa ese bien. Asimis-
mo, el costo fiscal del Mepco es hoy significativamente alto
y claramente existen usos alternativos mejores y de mayor
impacto social para los miles de millones de dólares que
implica seguir subsidiando la bencina. En otras palabras,
hay razones de eficiencia económica y de responsabilidad
fiscal que justifican la decisión. Más aún, no tiene sentido
que el esfuerzo que hoy realiza el Ejecutivo para disminuir
en 3% los gastos a través de todo el gobierno central, termi-
ne sirviendo para financiar un subsidio al combustible.

Con todo, cabe la legítima pregunta de si la forma en
que se decidió actuar —una
v e r d a d e r a t e r a p i a d e
shock— era la única posible
y si, aun en la escuálida si-
tuación fiscal que heredó es-
ta administración, no había
espacios para una mayor

gradualidad. No menos pertinente es la interrogante res-
pecto del impacto de esta medida en la viabilidad de otras
iniciativas del Ejecutivo. Existe, por ejemplo, transversal
acuerdo técnico en la necesidad de recuperar nuestra
competitividad tributaria, reduciendo las tasas del im-
puesto de primera categoría a niveles comparables con el
promedio OCDE. Sin embargo, en estas circunstancias, el
discurso contra “bajarles los impuestos a los ricos”, falso
y demagógico como es, puede tener alta eficacia política. 

Cabe esperar que La Moneda haya evaluado estos ries-
gos y que la autoridad se despliegue no solo para explicar a
la ciudadanía las razones de este paso, sino para discutir con
empatía y flexibilidad fórmulas compensatorias eficaces. En
otras palabras, urge ir más allá de lo técnico y entender el
alcance político de la situación. Máxime, cuando la oposi-
ción ya está recurriendo al consabido arsenal de la demago-
gia para reaccionar, olvidando que si alguien es responsable
del escaso margen que hoy existe para atenuar y compensar
el alza internacional de los combustibles, es el gobierno de
Gabriel Boric, que drenó a casi la mitad los fondos de que
disponía el Estado para abordar emergencias como esta.

Más allá del sustento técnico, cabe la pregunta

de si, pese a la escuálida situación fiscal, no

había espacios para mayor gradualidad.

Razones técnicas, impacto político

Controversia provoca el retiro del patrocinio de
Chile a la candidatura de la expresidenta Bachelet
a la Secretaría General de Naciones Unidas. Aun-
que no se menciona en el comunicado oficial de

ayer, el patrocinio nacional que en su momento anunciara el
Presidente Boric ha sido interpretado, desde sus inicios, co-
mo una imposición partidista del mandatario saliente y del
entonces oficialismo, en razón de carecer de la conveniente
oportuna información y consulta al Presidente electo, José
Antonio Kast, y a Chile Vamos. Ese partidismo ha impedido
la necesaria condición de política de Estado, con apoyo trans-
versal, para respaldar la pretensión de la exmandataria y asu-
mir además los compromisos para el país que involucra una
postulación, independiente-
mente de cuál sea su resultado.
Se agrega el surgimiento de dos
candidatos argentinos y otros
de Ecuador y Costa Rica, de-
mostrativos de la falta de con-
senso latinoamericano que, se-
gún el comunicado del Gobierno, junto con la oposición de
actores clave en el proceso, restan viabilidad a la candidatura.

En respuesta a la decisión del Ejecutivo, la expresi-
denta reconoce que las definiciones en política exterior
pueden variar con las nuevas administraciones, contem-
plando esta determinación dentro de las prerrogativas
del Presidente de la República, aunque su visión de Esta-
do sea distinta. Agrega que persistirá en su cometido
apoyada por México y Brasil, basado en el fortalecimien-
to del multilateralismo, la contribución de América Lati-
na a los desafíos mundiales y sus compromisos con la
cooperación internacional y la promoción de la paz y los
derechos humanos. En el comunicado no se hace referen-
cia a las reformas que pretende introducir en la ONU.

Por su parte, el canciller Pérez Mackenna reiteró, an-

te la Comisión de RR.EE. de la Cámara, la política de Esta-
do en favor del multilateralismo, la cooperación interna-
cional, la promoción de la paz, los derechos humanos y la
importancia de las relaciones con México y Brasil.

La Organización de Naciones Unidas atraviesa por la
más severa crisis en sus 80 años de existencia, hecho reco-
nocido, durante largo tiempo, por la casi totalidad de los
gobiernos extranjeros e incluso por su actual secretario
general, António Guterres. Desde hace décadas, ha experi-
mentado un creciente desprestigio y desgaste por su incapa-
cidad de cumplir con su propósito esencial de velar por la
paz, seguridad y desarrollo mundial, y administrar correcta-
mente los inmensos recursos aportados por los Estados

miembros. Las graves falencias
y enormes desafíos exigen pro-
fundas reformas y alternancia
en las convicciones ideológicas
en sus cargos superiores. De allí
que lo aconsejable sería que
quien sea elegido para ocupar

la Secretaría General no tenga visos de continuismo y esté
libre de las ataduras y conflictos de interés que impone haber
desempeñado altos cargos en la organización. Este no ha sido
el caso de António Guterres, ex primer ministro de Portugal
y dirigente de la Internacional Socialista, que antes de ser ele-
gido se desempeñara, por más de una década, como alto co-
misionado en la organización. Es probable que la autogene-
ración, recíproca protección y contrataciones por afinidades
ideológicas sean causales de las abundantes críticas a la privi-
legiada sobredotación burocrática de la ONU.

El Gobierno, junto con retirar el patrocinio nacional,
ha declarado que su decisión fue comunicada previa-
mente por el Presidente Kast a la expresidenta, y que, en
consideración a su trayectoria, se abstendrá de apoyar a
cualquier otro candidato en el proceso eleccionario. 

El partidismo que estuvo en el origen de la

postulación ha impedido la necesaria

condición de política de Estado.

Retiro de apoyo a candidatura ONU

H o y , 2 5 d e
marzo, se conme-
mora la Anuncia-
ción, un gigantesco
evento, aun para
los no creyentes,
porque se inicia
una secuencia que
desemboca en na-
da menos que el
surgimiento del
cristianismo. Por
otro lado, la Anunciación ha sido te-
ma de grandes cuadros religiosos.
Por lo extraordinaria que es la esce-
na. La Virgen leyendo tranquila, el
Arcángel Gabriel que de repente
irrumpe, la inmensidad de su mensa-
je, el asombro de quien lo oye. 

La primera vez que entendí la
oportunidad que la Anun-
ciación les ofrece a los pinto-
res fue cuando vi una de Lo-
renzo Lotto, pintada hacia
1534. Lotto capta el momen-
to en que la Virgen oye el
mensaje, pero curiosamente
ella le ha dado la espalda, tanto al Ar-
cángel como al atril en que reposa el
libro que leía. Nos mira más bien a
nosotros, y nos extiende las palmas
en gesto de sorpresa o de duda. 

El Arcángel ha pisado el suelo
con su rodilla derecha, en deferencia
a la Virgen, pero también para frenar,
porque su largo pelo que vuela con el
viento sugiere que viene llegando a
gran velocidad. Con toga azul, y alas
verdes, porta un lirio blanco, símbolo
de la inocencia de la Virgen. Atrás, en
una nube, está Dios Padre. De toga,
de un rojo idéntico al del vestido de la
Virgen, apunta a ella, como para en-

fatizar el mensaje del Arcángel. Pero
ella tampoco lo ve a él: sigue dándole
la espalda a todo lo que ocurre. Como
impactado por el dilema, un gato co-
rre entre la Virgen y el Arcángel, sus
ojos luminosos dirigidos hacia él, co-
mo para interrogarlo. La sorpresa lo
tiene al gato con la espalda arqueada,
los pelos de punta, las patas delante-
ras levantadas. 

En este gran cuadro conviven el
pasado, el presente y el futuro, por el
incansable movimiento que le da Lotto
y, claro, por lo que sabemos del desen-
lace. Pero por mucho que conozcamos
el desenlace, el cuadro está cargado de
suspenso: sugiere que podría haber si-
do distinto, y por tanto le da una tre-
menda importancia al libre consenti-
miento que la Virgen ha de dar.

En realidad, son pocos los pinto-
res de la Edad Media o del Renaci-
miento que no se han tentado con es-
ta conmovedora escena, sobre todo
cuando deciden abandonar el trata-
miento hierático que se le daba origi-
nalmente, y se ponen a explorar todo
su potencial dramático. 

En sus obras hay matices fasci-
nantes. A veces el Arcángel es más
grande que la Virgen, a veces más chi-
co. Generalmente está a la izquierda
del cuadro, pero a veces, como en el de
Lotto, a la derecha. La Virgen puede
tener los brazos cruzados, las palmas
apoyadas humildemente en el pecho,

o los puede tener extendidos, las pal-
mas abiertas, como en el Lotto. Las ex-
presiones de la Virgen varían: alegre,
perpleja, sumisa, agradecida. Rara vez
sabemos qué libro lee, pero a veces,
como en el Duccio de la National Ga-
llery de Londres, pintado hacia 1508-
11, logramos descifrar las palabras.
Son las de Isaías 7:14 que vaticinan
que “una virgen concebirá y dará a luz
un hijo”. A menudo caen rayos de luz:
emanan o de Dios Padre, o del Espíri-
tu Santo como paloma. A veces el Ar-
cángel porta un rollo escrito con pala-
bras dirigidas a la Virgen. Suelen ser
las de Lucas 1:28. O sea, nada menos
que esa primera mitad del “Dios te
salve, María” que recitamos sin siem-
pre acordarnos que son las palabras de
Gabriel. Lo más común es que María y

el Arcángel estén solos. Pero
puede haber algún relato
contiguo. Una concurrida
ciudad a lo lejos, un precioso
jardín como el del Leonardo
en los Uffizi, o en un rincón,
la razón de ser de la Anuncia-

ción: Adán y Eva tras cometer el peca-
do original que urge redimir.

Más tarde, en la Contrarrefor-
ma, la escena se puebla más. Turbas
de ángeles observan desde espesas
nubes. Y la Anunciación va adqui-
riendo cada vez más la estampa de
cada pintor. La de El Greco en El Pra-
do es en su vertiginosa verticalidad
un típico El Greco. La de Tiepolo del
Hermitage tiene la blanda dulzura
de un Tiepolo. 

Pero todas nos llevan a reflexionar,
a conmovernos en un día como hoy.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El día de la Anunciación

Son pocos los pintores de la Edad Media o del

Renacimiento que no se han tentado con esta

conmovedora escena.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
David Gallagher

Las recientes cifras entregadas
por el Instituto Nacional de Estadís-
ticas (INE) respecto de la natalidad
durante 2025 han encendido una
alarma que, aunque previsible en su
tendencia, estremece por su magni-
tud y velocidad de descenso. Con
apenas 146 mil nacimientos regis-
trados —una reducción del 40%
respecto de hace solo una década—,
Chile ha consolidado la cifra más
baja desde que hay registro oficial.
Más inquietante aún resulta la tasa
global de fecundidad de 1,04 hijos
por mujer, que nos ubica no solo
por debajo del nivel de reemplazo
poblacional de 2,1, sino en una posi-
ción de extrema
vulnerabilidad
global, superan-
do en gravedad a
la mayoría de las
naciones occi-
dentales y acer-
cándose a los niveles críticos de Co-
rea del Sur o Singapur.

Este fenómeno, que el carde-
nal Fernando Chomali ha califica-
do como una “crisis antropológica
de marca mayor”, no es solo un da-
to estadístico, sino un desafío es-
tructural que redefinirá la fisono-
mía del país rumbo a 2050. Para
entonces, se proyecta que los ma-
yores de 60 años representarán el
36,5% de la población, y los meno-
res de 15 años caerán a un 8,4%.

La experiencia de naciones que
nos antecedieron en esta deriva, co-
mo Japón o el este europeo, ofrece
lecciones elocuentes: la falta de una
base generacional joven deriva en
una pérdida de dinamismo y una
presión insostenible sobre sistemas
de salud y pensiones diseñados para
pirámides que ya no existen. En Chi-
le, este impacto se hará sentir fuerte-
mente en el sector educativo, donde
expertos anticipan que, de los poco
menos de 11 mil establecimientos
con matrícula que existen hoy, cerca
de 4 mil tendrán que haberse fusio-

nado o cerrado para 2050.
En la salud, la crisis tiene una

doble implicancia. Por un lado, el au-
mento porcentual de adultos mayo-
res y la prevalencia de enfermedades
crónicas presionará un sistema asis-
tencial ya recargado. Por otro, la dis-
minución de la población económi-
camente activa mermará los ingre-
sos necesarios para financiarlo. A es-
to se suma un mercado laboral que
perderá su tasa de reemplazo gene-
racional, forzando una transición ha-
cia perfiles más tecnológicos y de-
pendientes de la inteligencia artifi-
cial. Incluso la política habitacional
deberá ser repensada ante el auge de

hogares uniper-
sonales y la nece-
sidad de vivien-
das tuteladas pa-
ra ancianos que
hoy envejecen
con redes de pa-

rentesco mínimas, enfrentando una
crisis de cuidados sin precedentes.

Ignorar la gravedad de estas ci-
fras sería condenar al país a un es-
tancamiento de largo plazo. No se
trata simplemente de una suma de
decisiones privadas; es un desafío de
Estado que requiere políticas públi-
cas audaces, que faciliten la concilia-
ción y den garantías de estabilidad a
las familias. La resiliencia de una na-
ción depende de su capacidad para
renovarse y ofrecer a las nuevas ge-
neraciones un entorno donde la vida
sea posible y deseable. Es imperati-
vo que el debate nacional eleve la
mirada ante este “invierno demo-
gráfico”, pues las repercusiones de
la inacción terminarán siendo la-
mentadas en un futuro que, a la luz
de estos datos, ya nos alcanza. Re-
sulta indispensable darle sentido de
urgencia a un pacto social que reco-
nozca el valor de la natalidad, por
una parte, y que, por otra, anticipe
políticas públicas que se hagan car-
go de los efectos demográficos que
irremediablemente sobrevendrán.

Ignorar la gravedad de

estas cifras sería condenar

al país al estancamiento. 

Encrucijada demográfica

Estaba pensando en lo que iba a es-
cribir cuando apareció Jonathan con un
papelito en sus manos. “Lo encontré en
el jardín. Es un aviso de la empresa
A g u a s A n d i n a s
muy bien impreso,
mira, en papel cou-
ché, en colores…

—¿Qué dice?
—Que habrá un

corte de agua en es-
te sector. Afectará
a toda la villa a par-
tir de este miérco-
les 25, se iniciará a
las 15 horas y se ex-
tenderá hasta las
tres de la mañana
del jueves 26. Bue-
no, doce horas no es
tanto problema.

—¿Dice por qué se produce el corte?
—Sí, “porque estamos realizando

trabajos en la infraestructura de agua
potable para robustecer las redes”. Dice
también que, para un abastecimiento al-

ternativo en el sector, se ubicarán dos
estanques de tres mil litros cada uno.

—Es una fregatina estar sin agua, pe-
ro será poco. Claro que no a todos afec-

ta por igual, hay ne-
gocios, hospital…

—Ah, también
dice el aviso que se
dispondrá de un ca-
mión aljibe de diez
mil litros por si las
moscas, jeje... esto
de las moscas lo di-
go yo y no el aviso.

—Se ve que pen-
saron en todo. Me
queda tan claro co-
mo que Santiago
Wanderers es cam-
peón de la Copa Li-

bertadores en la categoría sub 20…
Celebra Jonathan y canta: “…Torpe-

dera de mi ensueño, Valparaíso de mi
amooor”.

D Í A  A  D Í A

Claro, como el agua
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